
LUNES SANTO 
FERIA PRIVILEGIADA  

(Morado) 
 
INTROITO     Salmo 34, 1-2 

Señor, juzga a los que me dañan: derriba a los que pelean contra mí: ármate y 
embraza el escudo y sal a defenderme, Señor, fortaleza de mi salud. (S). 
Desenvaina la espada y cierra con los que me persiguen; dile a mi alma: Yo soy tu 
salvador. Señor, juzga…. 

COLECTA 

Dios todopoderoso, cuyo muy amado Hijo no ascendió al gozo de tu presencia sin 
antes padecer, ni entró en gloria sin antes ser crucificado: Concédenos, por tu 
misericordia, que nosotros, caminando por la vía de la cruz, encontremos que ésta 
es la vía de la vida y de la paz; por Jesucristo tu Hijo nuestro Señor, que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

— Dios omnipotente y eterno, en tu tierno amor hacia el género humano, enviaste 
a tu Hijo nuestro Salvador Jesucristo para asumir nuestra naturaleza, y padecer 
muerte en la cruz, mostrándonos ejemplo de su gran humildad: Concédenos, en tu 
misericordia, que caminemos por el sendero de su padecimiento y participemos 
también en su resurrección; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo 
y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén.   

EPÍSTOLA Profeta Isaías 63,1-19. 

¿Quién es ese que llega desde Bosrá, la capital del reino de Edom, con las ropas 
teñidas de rojo? ¿Quién es ese que está tan bien vestido y avanza con una fuerza 
terrible? Soy yo, el Dios de Israel, el que anuncia la victoria y tiene poder para 
salvar. ¿Y por qué están rojas tus ropas, como si hubieras pisado uvas? Yo he 
destruido a mis enemigos; los he aplastado como a las uvas cuando se hace el 
vino; Con furia los he pisoteado, y su sangre me manchó la ropa. Consideré que 
ya era tiempo de hacer justicia y de salvar a mi pueblo. Miré, y vi con sorpresa que 
nadie estaba dispuesto a ayudarme. Fue mi poder el que me dio la victoria; lleno 
de furia aplasté a las naciones, y su sangre corrió por el suelo. Isaías dijo: «Quiero 
hablar del amor de Dios, y cantar sus alabanzas por todos sus favores. »Dios ha 
sido muy bondadoso con el pueblo de Israel, le ha mostrado su bondad y su gran 
amor. »Dios había dicho: “Ellos son mi pueblo, son mis hijos fieles”. »Por eso Dios 
los salvó de todos sus males. No fue un enviado suyo el que los salvó, sino Dios 
en persona. Él los libró por su amor y su misericordia; los levantó en sus brazos, 
como siempre lo había hecho. »Pero los israelitas desobedecieron y ofendieron al 
Dios santo; por eso, él los trató como si fueran enemigos y les declaró la guerra.  
»Entonces ellos se acordaron de lo que Dios había hecho en los tiempos pasados; 
se acordaron de cómo Moisés había liberado a su pueblo, y por eso se 
preguntaban: “¿Dónde está ahora el Dios que sacó del río Nilo a Moisés, el líder 
de los israelitas?” »También se preguntaban: “¿Dónde está ahora el Dios que 
puso en Moisés su santo espíritu? ¿Dónde está ahora el Dios que con su gran 
poder acompañó a Moisés; el Dios que se hizo famoso cuando dividió el mar para 



que su pueblo cruzara librándolo de todo peligro? ¿Dónde está el Dios que le dio 
descanso a su pueblo, como cuando el ganado baja a pastar a la llanura?”» Isaías 
terminó diciendo: «¡Dios nuestro, así guiaste a tu pueblo, y te cubriste de gloria!» 
Israel oró a Dios y le dijo: «Dios nuestro, tú tienes en el cielo tu santo y grandioso 
trono. Muéstranos tu amor y tu poder; déjanos ver tu ternura y compasión. No 
seas indiferente a nuestro dolor. » ¡Tú eres nuestro padre! Aunque Abraham no 
nos reconozca, ni Jacob se acuerde de nosotros, tú eres nuestro Dios y nuestro 
padre; ¡siempre has sido nuestro salvador! »No permitas que nos alejemos de ti ni 
que seamos desobedientes. ¡Por amor a nosotros, tus fieles servidores, y a las 
tribus que te pertenecen, vuelve a mostrarnos tu bondad! No permitas que los 
malvados sigan pisoteando tu santo templo. Desde hace mucho tiempo nos 
hemos alejado de tus mandamientos; ¡vuelve a mostrarnos tu bondad!» 
 
GRADUAL       Salmo 34, 23 y 3 
Levántate, y hazme justicia; ocúpate den mi causa, oh mi Dios y Señor. V/. 
Desenvaina la espada y cierra con los que me persiguen. 
 
TRACTO    SALMO 102,10 
Señor, no nos trates según merecen nuestros pecados, ni según nuestras culpas 
nos castigues. v/. Señor, no te acuerdes de nuestras antiguas maldades: 
anticípense a favor nuestro cuanto antes tus misericordias; pues nos hallamos 
reducidos a extrema miseria. (Aquí se arrodilla.) Ayúdanos, oh Dios salvador 
nuestro: y por la gloria de tu nombre, líbranos, Señor, y perdona nuestros 
pecados, por amor a tu nombre 
 
+ Lectura del Santo Evangelio según San Marcos14-1,72 
 Faltaban dos días para la fiesta de la Pascua y de los panes Ácimos. Los sumos 
sacerdotes y los escribas buscaban la manera de arrestar a Jesús con astucia, 
para darle muerte. 2 Porque decían: «No lo hagamos durante la fiesta, para que 
no se produzca un tumulto en el pueblo». Mientras Jesús estaba en Betania, 
comiendo en casa de Simón el leproso, llegó una mujer con un frasco lleno de un 
valioso perfume de nardo puro, y rompiendo el frasco, derramó el perfume sobre la 
cabeza de Jesús. Entonces algunos de los que estaban allí se indignaron y 
comentaban entre sí: «¿Para qué este derroche de perfume? Se hubiera podido 
vender por más de trescientos denarios para repartir el dinero entre los pobres». Y 
la criticaban.  Pero Jesús dijo: «Déjenla, ¿por qué la molestan? Ha hecho una 
buena obra conmigo.  A los pobres los tienen siempre con ustedes y pueden 
hacerles bien cuando quieran, pero a mí no me tendrán siempre.  Ella hizo lo que 
podía; ungió mi cuerpo anticipadamente para la sepultura.  Les aseguro que allí 
donde se proclame la Buena Noticia, en todo el mundo, se contará también en su 
memoria lo que ella hizo». 
Judas Iscariote, uno de los Doce, fue a ver a los sumos sacerdotes para 
entregarles a Jesús.  Al oírlo, ellos se alegraron y prometieron darle dinero. Y 
Judas buscaba una ocasión propicia para entregarlo. El primer día de la fiesta de 
los panes Ácimos, cuando se inmolaba la víctima pascual, los discípulos dijeron a 
Jesús: « ¿Dónde quieres que vayamos a prepararte la comida pascual?». Él envió 
a dos de sus discípulos, diciéndoles: «Vayan a la ciudad; allí se encontrarán con 



un hombre que lleva un cántaro de agua. Síganlo,  y díganle al dueño de la casa 
donde entre: El Maestro dice: “¿Dónde está mi sala, en la que voy a comer el 
cordero pascual con mis discípulos?”.  Él les mostrará en el piso alto una pieza 
grande, arreglada con almohadones y ya dispuesta; prepárennos allí lo 
necesario».  Los discípulos partieron y, al llegar a la ciudad, encontraron todo 
como Jesús les había dicho y prepararon la Pascua. Al atardecer, Jesús llegó con 
los Doce.  Y mientras estaban comiendo, dijo: «Les aseguro que uno de ustedes 
me entregará, uno que come conmigo».  Ellos se entristecieron y comenzaron a 
preguntarle, uno tras otro: « ¿Seré yo?».  Él les respondió: «Es uno de los Doce, 
uno que se sirve de la misma fuente que yo.  El Hijo del hombre se va, como está 
escrito de él, pero ¡ay de aquel por quien el Hijo del hombre será entregado: más 

le valdría no haber nacido!». 

Mientras comían, Jesús tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a 
sus discípulos, diciendo: «Tomen, esto es mi Cuerpo».  Después tomó una copa, 
dio gracias y se la entregó, y todos bebieron de ella.  Y les dijo: «Esta es mi 
Sangre, la Sangre de la Alianza, que se derrama por muchos.  Les aseguro que no 
beberé más del fruto de la vid hasta el día en que beba el vino nuevo en el Reino 

de Dios». 

Después del canto de los Salmos, salieron hacia el monte de los Olivos.  Y Jesús 
les dijo: «Todos ustedes se van a escandalizar, porque dice la Escritura: Heriré al 
pastor y se dispersarán las ovejas.  Pero después que yo resucite, iré antes que 
ustedes a Galilea».  Pedro le dijo: «Aunque todos se escandalicen, yo no me 
escandalizaré».  Jesús le respondió: «Te aseguro que hoy, esta misma noche, 
antes que cante el gallo por segunda vez, me habrás negado tres veces».  Pero él 
insistía: «Aunque tenga que morir contigo, jamás te negaré». Y todos decían lo 
mismo. 

Llegaron a una propiedad llamada Getsemaní, y Jesús dijo a sus discípulos: 
«Quédense aquí, mientras yo voy a orar». Después llevó con él a Pedro, Santiago 
y Juan, y comenzó a sentir temor y a angustiarse.  Entonces les dijo: «Mi alma 
siente una tristeza de muerte. Quédense aquí velando».  Y adelantándose un 
poco, se postró en tierra y rogaba que, de ser posible, no tuviera que pasar por 
esa hora.  Y decía: «Abba –Padre– todo te es posible: aleja de mí este cáliz, pero 
que no se haga mi voluntad, sino la tuya».  Después volvió y encontró a sus 
discípulos dormidos. Y Jesús dijo a Pedro: «Simón, ¿duermes? ¿No has podido 
quedarte despierto ni siquiera una hora?  Permanezcan despiertos y oren para no 
caer en la tentación, porque el espíritu está dispuesto, pero la carne es 
débil».  Luego se alejó nuevamente y oró, repitiendo las mismas palabras.  Al 
regresar, los encontró otra vez dormidos, porque sus ojos se cerraban de sueño, y 
no sabían qué responderle.  Volvió por tercera vez y les dijo: «Ahora pueden 
dormir y descansar. Esto se acabó. Ha llegado la hora en que el Hijo del hombre 
va a ser entregado en manos de los pecadores.  ¡Levántense! ¡Vamos! Ya se 
acerca el que me va a entregar». 

 Jesús estaba hablando todavía, cuando se presentó Judas, uno de los Doce, 
acompañado de un grupo con espadas y palos, enviado por los sumos sacerdotes, 
los escribas y los ancianos.  El traidor les había dado esta señal: «Es aquel a 
quien voy a besar. Deténganlo y llévenlo bien custodiado».  Apenas llegó, se le 



acercó y le dijo: «Maestro», y lo besó. Los otros se abalanzaron sobre él y lo 
arrestaron.  Uno de los que estaban allí sacó la espada e hirió al servidor del 
Sumo Sacerdote, cortándole la oreja.  Jesús les dijo: «Como si fuera un bandido, 
han salido a arrestarme con espadas y palos.  Todos los días estaba entre 
ustedes enseñando en el Templo y no me arrestaron. Pero esto sucede para que 
se cumplan las Escrituras». Entonces todos lo abandonaron y huyeron.  Lo seguía 
un joven, envuelto solamente con una sábana, y lo sujetaron;  pero él, dejando la 

sábana, se escapó desnudo. 

Llevaron a Jesús ante el Sumo Sacerdote, y allí se reunieron todos los sumos 
sacerdotes, los ancianos y los escribas.  Pedro lo había seguido de lejos hasta el 
interior del palacio del Sumo Sacerdote y estaba sentado con los servidores, 
calentándose junto al fuego.  Los sumos sacerdotes y todo el Sanedrín buscaban 
un testimonio contra Jesús, para poder condenarlo a muerte, pero no lo 
encontraban.  Porque se presentaron muchos con falsas acusaciones contra él, 
pero sus testimonios no concordaban. Algunos declaraban falsamente contra 
Jesús: «Nosotros lo hemos oído decir: “Yo destruiré este Templo hecho por la 
mano del hombre, y en tres días volveré a construir otro que no será hecho por la 

mano del hombre”».  Pero tampoco en esto concordaban sus declaraciones. 

El Sumo Sacerdote, poniéndose de pie ante la asamblea, interrogó a Jesús: « ¿No 
respondes nada a lo que estos atestiguan contra ti?».  Él permanecía en silencio y 
no respondía nada. El Sumo Sacerdote lo interrogó nuevamente: « ¿Eres el 
Mesías, el Hijo del Dios bendito?».  Jesús respondió: «Sí, yo lo soy: y ustedes 
verán al Hijo del hombre sentarse a la derecha del Todopoderoso y venir entre las 
nubes del cielo».  Entonces el Sumo Sacerdote rasgó sus vestiduras y exclamó: « 
¿Qué necesidad tenemos ya de testigos?  Ustedes acaban de oír la blasfemia. 
¿Qué les parece?». Y todos sentenciaron que merecía la muerte. 

Después algunos comenzaron a escupirlo y, tapándole el rostro, lo golpeaban, 
mientras le decían: « ¡Profetiza!». Y también los servidores le daban bofetadas. 

Mientras Pedro estaba abajo, en el patio, llegó una de las sirvientas del Sumo 
Sacerdote  y, al ver a Pedro junto al fuego, lo miró fijamente y le dijo: «Tú también 
estabas con Jesús, el Nazareno».  Él lo negó, diciendo: «No sé nada; no entiendo 
de qué estás hablando». Luego salió al vestíbulo y cantó el gallo.  La sirvienta, al 
verlo, volvió a decir a los presentes: «Este es uno de ellos».  Pero él lo negó 
nuevamente. Un poco más tarde, los que estaban allí dijeron a Pedro: «Seguro 
que eres uno de ellos, porque tú también eres galileo».  Entonces él se puso a 
maldecir y a jurar que no conocía a ese hombre del que estaban hablando.  En 
seguida cantó el gallo por segunda vez. Pedro recordó las palabras que Jesús le 
había dicho: «Antes que cante el gallo por segunda vez, tú me habrás negado tres 

veces». Y se puso a llorar. 

 

OFERTORIO     Salmo 142, 9-10 

Líbrame. Oh Señor, de mis enemigos: a ti me acojo. Enséñame a cumplir tu 
voluntad pues tú eres mi Dios. 

 



SECRETA 

Oh Dios omnipotente, haz que purificados por la poderosa virtud de los sacrificios, 
lleguemos con mayor pureza a ti, que eres su principio. Por nuestro Señor… 
 
PREFACIO DE LA SANTA CRUZ 

En verdad es digno y justo, equitativo y saludable, darte gracias en todo tiempo y 
lugar, Señor, santo Padre, omnipotente y eterno Dios, que pusiste la salvación del 
género humano en el árbol de la cruz, para que de donde salió la muerte, saliese 
la vida, y el que en un árbol venció, en un árbol fuese vencido por Cristo nuestro 
Señor; por quien alaban los Ángeles a tu majestad, la adoran las dominaciones, la 
temen las Potestades y la celebran con igual júbilo los Cielos, las Vírgenes de los 
cielos y los bienaventurados Serafines. Te rogamos, que, con sus voces admitas 
también las de los que decimos, con humilde confesión 

COMUNIÓN     Salmo 34,26 

Queden todos ellos llenos de confusión y vergüenza, los que se congratulan por 
mis males. Cubiertos sean de ignominia y sonrojados los que se jactan contra mi. 
 
POSCOMUNIÓN 

Inspírennos, oh Señor, estos tus santos misterios un fervor divino, con el que 
podamos gozar de sus delicias y de sus frutos. Por nuestro Señor… 
Mira con gracia a tu pueblo fiel, te suplicamos, oh señor, que recordando 
nuevamente el comienzo de su redención, podamos abundar cada vez más en la 
gracia que hemos recibido de ti. Tú que vives y reinas… 

ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO 
Oremos. Humillada ante Dios vuestras cabezas 
Ayúdanos, oh Dios Salvador nuestro: y concédenos que vengamos gozosos a 
celebrar la memoria de los beneficios con que te has dignado renovarnos. Por 
nuestro Señor… 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



MARTES SANTO 
FERIA PRIVILEGIADA  

(Morado) 

 
INTROITO      Gálatas, 6,14 

Nosotros debemos gloriarnos en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, en el cual 
está la salud, la vida  y nuestra resurrección; por quien hemos sido salvados y 
libertados. (S). Dios tenga misericordia de nosotros y nos bendiga; haga 
resplandecer sobre nosotros la luz de su rostro y apiádese de nosotros. 
Nosotros debemos… 

COLECTA 
OH Señor Dios, cuyo bendito Hijo, nuestro Salvador, entregó sus espaldas a los 
sayones y no escondió su rostro ante la ignominia; Concédenos gracia para 
aceptar resignadamente los sufrimientos de esta vida, en la completa seguridad de 
la gloria que ha de ser revelada; mediante el mismo tu Hijo Jesucristo nuestro 
Señor. Amén.  
 
— Dios omnipotente y eterno, en tu tierno amor hacia el género humano, enviaste 
a tu Hijo nuestro Salvador Jesucristo para asumir nuestra naturaleza, y padecer 
muerte en la cruz, mostrándonos ejemplo de su gran humildad: Concédenos, en tu 
misericordia, que caminemos por el sendero de su padecimiento y participemos 
también en su resurrección; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo 
y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 
 
LECTURA DEL PROFETA ISAÍAS. 50. 5, 11 
El Señor abrió mi oído y yo no me resistí ni me volví atrás. Ofrecí mi espalda a los 
que me golpeaban y mis mejillas, a los que me arrancaban la barba; no retiré mi 
rostro cuando me ultrajaban y escupían. Pero el Señor viene en mi ayuda: por eso, 
no quedé confundido; por eso, endurecí mi rostro como el pedernal, y sé muy bien 
que no seré defraudado. Está cerca el que me hace justicia: ¿quién me va a 
procesar? ¡Comparezcamos todos juntos! ¿Quién será mi adversario en el juicio? 
¡Que se acerque hasta mí! Sí, el Señor viene en mi ayuda: ¿quién me va a 
condenar? Todos ellos se gastarán como un vestido, se los comerá la polilla. 
¿Quién entre ustedes teme al Señor y escucha la voz de su Servidor? Aunque 
camine en las tinieblas, sin un rayo de luz, que confíe en el nombre del Señor y se 
apoye en su Dios. Pero ustedes, los que atizan el fuego y arman flechas 
incendiarias, caminen al resplandor de sus hogueras y entre las flechas que 
encendieron. Esto les sucederá por obra mía y ustedes yacerán en medio de 
tormentos. 
 
GRADUAL    Salmo 34, 13 y 1-2 
Pero yo, mientras ellos me cubrían de cilicio: humillaban mi alma con el ayuno, no 
cesando de orar en mi corazón. v/. Juzga, oh Señor, a los que me dañan: bate a 
los que pelean contra mí: ármate y embraza el escudo, y sal a defenderme. 
 
 



 
PASIÓN de Nuestro Señor Jesucristo Según San Marcos 15. 1, 39 
En cuanto amaneció, los sumos sacerdotes se reunieron en Consejo con los 
ancianos, los escribas y todo el Sanedrín. Y después de atar a Jesús, lo llevaron y 
lo entregaron a Pilato. Este lo interrogó: « ¿Tú eres el rey de los judíos?». Jesús le 
respondió: «Tú lo dices». Los sumos sacerdotes multiplicaban las acusaciones 
contra él.  Pilato lo interrogó nuevamente: « ¿No respondes nada? ¡Mira de todo lo 
que te acusan!». Pero Jesús ya no respondió a nada más, y esto dejó muy 
admirado a Pilato. 
En cada Fiesta, Pilato ponía en libertad a un preso, a elección del pueblo.  Había 
en la cárcel uno llamado Barrabás, arrestado con otros revoltosos que habían 
cometido un homicidio durante la sedición.  La multitud subió y comenzó a pedir el 
indulto acostumbrado.  Pilato les dijo: «¿Quieren que les ponga en libertad al rey 
de los judíos?».  Él sabía, en efecto, que los sumos sacerdotes lo habían 
entregado por envidia.  Pero los sumos sacerdotes incitaron a la multitud a pedir la 
libertad de Barrabás.  Pilato continuó diciendo: «¿Qué quieren que haga, 
entonces, con el que ustedes llaman rey de los judíos?».  Ellos gritaron de nuevo: 
« ¡Crucifícalo!».  Pilato les dijo: « ¿Qué mal ha hecho?». Pero ellos gritaban cada 
vez más fuerte: « ¡Crucifícalo!».  Pilato, para contentar a la multitud, les puso en 
libertad a Barrabás; y a Jesús, después de haberlo hecho azotar, lo entregó para 
que fuera crucificado. 

Los soldados lo llevaron dentro del palacio, al pretorio, y convocaron a toda la 
guardia.  Lo vistieron con un manto de púrpura, hicieron una corona de espinas y 
se la colocaron.  Y comenzaron a saludarlo: « ¡Salve, rey de los judíos!».  Y le 
golpeaban la cabeza con una caña, le escupían y, doblando la rodilla, le rendían 
homenaje.  Después de haberse burlado de él, le quitaron el manto de púrpura y le 
pusieron de nuevo sus vestiduras. Luego lo hicieron salir para crucificarlo. 

Como pasaba por allí Simón de Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, que 
regresaba del campo, lo obligaron a llevar la cruz de Jesús.  Y condujeron a Jesús 

a un lugar llamado Gólgota, que significa: «lugar del Cráneo». 

Le ofrecieron vino mezclado con mirra, pero él no lo tomó.  Después lo 
crucificaron. Los soldados se repartieron sus vestiduras, sorteándolas para ver 
qué le tocaba a cada uno.  Ya mediaba la mañana cuando lo crucificaron.  La 
inscripción que indicaba la causa de su condena decía: «El rey de los 
judíos».  Con él crucificaron a dos bandidos, uno a su derecha y el otro a su 
izquierda.  

Los que pasaban lo insultaban, movían la cabeza y decían: « ¡Eh, tú, que 
destruyes el Templo y en tres días lo vuelves a edificar, sálvate a ti mismo y baja 
de la cruz!».  De la misma manera, los sumos sacerdotes y los escribas se 
burlaban y decían entre sí: «¡Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí 
mismo!  Es el Mesías, el rey de Israel, ¡que baje ahora de la cruz, para que 
veamos y creamos!». También lo insultaban los que habían sido crucificados con 

él. 

Al mediodía, se oscureció toda la tierra hasta las tres de la tarde;  y a esa hora, 
Jesús exclamó en alta voz: «Eloi, Eloi, lamá sabactani», que significa: «Dios mío, 



Dios mío, ¿por qué me has abandonado?».  Algunos de los que se encontraban 
allí, al oírlo, dijeron: «Está llamando a Elías».  Uno corrió a mojar una esponja en 
vinagre y, poniéndola en la punta de una caña, le dio de beber, diciendo: «Vamos 

a ver si Elías viene a bajarlo».  Entonces Jesús, dando un gran grito, expiró. 

Luego el Celebrante o el Diacono, quien este proclamando relato de la Pasión, dice Purifica 
mi corazón y mis labios… y pide la bendición. Se trae incienso y se inciensa el libro, no se 
traen ciriales, el Señor esté con vosotros, no se dice. No se signa el Celebrante, ni el 
Diácono ni se hace la señal de la cruz sobre el Libro. El celebrante  o el Diácono canta lo que 
sigue en el tono de Evangelio, al final besa el libro y lo inciensa. 

El velo del Templo se rasgó en dos, de arriba abajo.  Al verlo expirar así, el 
centurión que estaba frente a él, exclamó: «¡Verdaderamente, este hombre era 
Hijo de Dios!». 
 
OFERTORIO     Salmo 139,5 

Defiéndeme, Señor, de las manos del pecador, y líbrame de los hombres inicuos. 
 
SECRETA 
Te suplicamos, Señor, que nos renueven mas intensamente estos sacrificios que 
van acompañados con saludables ayunos. Por nuestro Señor… 
Te ofrecemos, oh Dios Padre todopoderoso, el sacrificio pascual del cordero sin 
mancha: por cuya sangre te rogamos que nos liberes de las acechanzas del 
enemigo, y nos conduzcas con seguridad a la tierra prometida. Por el mismo 
Jesucristo, tu hijo nuestro Señor, quien contigo y en la unidad del espíritu Santo 
vives y reina por los siglos de los siglos. Amén 
 
PREFACIO DE LA SANTA CRUZ 

En verdad es digno y justo, equitativo y saludable, darte gracias en todo tiempo y 
lugar, Señor, santo Padre, omnipotente y eterno Dios, que pusiste la salvación del 
género humano en el árbol de la cruz, para que de donde salió la muerte, saliese 
la vida, y el que en un árbol venció, en un árbol fuese vencido por Cristo nuestro 
Señor; por quien alaban los Ángeles a tu majestad, la adoran las dominaciones, la 
temen las Potestades y la celebran con igual júbilo los Cielos, las Vírgenes de los 
cielos y los bienaventurados Serafines. Te rogamos, que, con sus voces admitas 
también las de los que decimos, con humilde confesión 

COMUNIÓN    Salmo 68, 13-14 

Hablaban contra mí los que estaban sentados a la puerta: y los que bebían vino 
cantaban contra mi coplas; mas yo entretanto, Señor, dirigía a ti mi oración: Este 
es, decía, oh Dios mío, el tiempo de reconciliación, según la grandeza de tu 
misericordia. 
 
POSCOMUNIÓN 

Oh Dios omnipotente, con tus sacramentos sean curados nuestros vicios, y 
recibamos remedios para la vida eterna. Por nuestro Señor… 



— Mira con gracia a tu pueblo fiel, te suplicamos, oh señor, que recordando 
nuevamente el comienzo de su redención, podamos abundar cada vez más en la 
gracia que hemos recibido de ti. Tú que vives y reinas… 
 
ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO 

 
Oremos. Humillad ante Dios vuestras cabezas 
 
Que tu misericordia, oh Dios, nos purifique de toda antigua corrupción, y nos haga 
capaces de una santa renovación. Por nuestro Señor… 
 

MIÉRCOLES SANTO 
FERIA PRIVILEGIADA  

(Morado) 
 

INTROITO     Filipenses 2, 10, 8 y 11 
Al nombre de Jesús se doble toda rodilla en el cielo, en la tierra y en el infierno; 
porque el Señor se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz; por esto el 
Señor Jesucristo está en la gloria de Dios Padre. (S). Oye, Señor, mi oración y 
llague mi clamor hasta ti. Al nombre… 

Después de los Kyries, se dice: 

Oremos. v/. Arrodillémonos  R/: Levantaos 

COLECTA 
ASISTENOS misericordiosamente con tu ayuda, Oh Señor Dios de nuestra 
salvación; para que podamos dedicamos con gozo a la meditación de estos 
grandiosos acontecimientos, por medio de los cuales nos has dado vida e 
inmortalidad; mediante Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Lectura del Profeta Isaías. Is. 62, 11; 63, 1-7 

El Señor hace oír esto hasta el confín de la tierra: Decid a la hija de Sión: Mira a tu 
salvador que llega, el premio de su victoria lo acompaña, la recompensa lo 
precede. ¿Quién es ése que viene de Edom, de Bosrá, con ropaje teñido de 
rojo?¿Ése del vestido esplendoroso, y de andar tan esforzado? -Soy yo que hablo 
con justicia, un gran libertador. -Y ¿por qué está de rojo tu vestido, y tu ropaje 
como el de un lagarero? -El lagar he pisado yo solo; de mi pueblo no hubo nadie 
conmigo. Los pisé con ira, los pateé con furia, y salpicó su sangre mis vestidos, y 
toda mi vestimenta he manchado. ¡Era el día de la venganza que tenía pensada, 
el año de mi desquite era llegado! Miré bien y no había auxiliador; me asombré de 
que no hubiera quien apoyase. Así que me salvó mi propio brazo, y fue mi furia la 
que me sostuvo. Pisoteé a pueblos en mi ira, los pisé con furia e hice correr por 
tierra su sangre. Las misericordias del Señor quiero recordar, las alabanzas del 
Señor, por todo, lo que nos ha premiado el Señor Dios nuestro. 
 
 
 



GRADUAL    Salmo 68, 18, 2-3 

No pierdas de vista a tu siervo: oye presto mis suplicas, porque me veo atribulado. 
v/. Sálvame, oh Dios, porque las aguas han penetrado hasta mi alma. Atollado 
estoy en un profundísimo cieno, sin hallar donde afirmar el pie. 

Aquí el Celebrante dice: El Señor esté con Vosotros. 

Arrodillémonos 

COLECTA 

Oh Dios, que quisiste que tu Hijo sufriese por nosotros muerte de cruz, para 
librarnos del poder del enemigo; concede a tus siervos la gracia de tener parte en 
su resurrección. Por el mismo Señor nuestro 
 
— Dios omnipotente y eterno, en tu tierno amor hacia el género humano, enviaste 
a tu Hijo nuestro Salvador Jesucristo para asumir nuestra naturaleza, y padecer 
muerte en la cruz, mostrándonos ejemplo de su gran humildad: Concédenos, en tu 
misericordia, que caminemos por el sendero de su padecimiento y participemos 
también en su resurrección; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo 
y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén.   
 
EPISTOLA Hebreos 9, 16 

Porque para que se cumpla un testamento es necesario que muera el 
testador: mientras este vive, el testamento no vale, y sólo a su muerte entra en 
vigor. De allí que tampoco la primera Alianza fuera inaugurada sin derramamiento 
de sangre.  Efectivamente, cuando Moisés promulgó delante de todo el pueblo 
cada uno de los mandamientos escritos en la Ley, tomó la sangre de novillos y 
chivos –junto con el agua, la lana escarlata y el hisopo– y roció el Libro y también 
a todo el pueblo,  diciendo: Esta es la sangre de la Alianza que Dios ha 
establecido con ustedes.  De la misma manera, roció con sangre la Morada y 
todos los objetos del culto.  Además, según prescribe la Ley, casi todas las 
purificaciones deben hacerse con sangre, ya que no hay remisión de pecados sin 
derramamiento de sangre.  Ahora bien, si las figuras de las realidades celestiales 
debieron ser purificadas de esa manera, era necesario que esas mismas 

realidades también lo fueran, pero con sacrificios muy superiores. 

Cristo, en efecto, no entró en un Santuario erigido por manos humanas –simple 
figura del auténtico Santuario– sino en el cielo, para presentarse delante de Dios 
en favor nuestro.  Y no entró para ofrecerse a sí mismo muchas veces, como lo 
hace el Sumo Sacerdote que penetra cada año en el Santuario con una sangre 
que no es la suya.  Porque en ese caso, hubiera tenido que padecer muchas 
veces desde la creación del mundo. En cambio, ahora él se ha manifestado una 
sola vez, en la consumación de los tiempos, para abolir el pecado por medio de su 
Sacrificio.  Y así como el destino de los hombres es morir una sola vez, después 
de lo cual viene el Juicio,  así también Cristo, después de haberse ofrecido una 
sola vez para quitar los pecados de la multitud, aparecerá por segunda vez, ya no 
en relación con el pecado, sino para salvar a los que lo esperan. 

 



TRACTO   Salmo 101, 2-5 y 14 

Escucha, oh Señor, benignamente mis ruegos; y lleguen hasta ti mis clamores. V/. 
No apartes de mi tu rostro: en cualquier ocasión en que me halle atribulado, 
dígnate oírme. V/. Acude luego a mí siempre que te invocare;  V/.Porque como 
humo han desaparecido mis días, y áridos están mis huesos como leña seca. V/. 
Estoy marchito como el heno, árido esta mi corazón, pues hasta de comer mi pan 
me he olvidado. V/. Tú te levantaras y tendrás lastima de Sión; porque tiempo es 
de apiadarte de ella. 

En algunos lugares donde es obligatorio leer el Santo evangelio en la Misa de la mañana, la 
Pasión según San Lucas se lee entera en este día, sin dejar de leer ningún relato de la 
pasión de nuestro Señor. Por facilidad, toda la pasión se imprime en consecuencia aquí. 

Sin embargo, si la última parte de la Pasión según San Lucas debe leerse el martes por la 
mañana, la primera parte de la pasión aquí impresa debe leerse como el Evangelio del día, y 
debe anunciarse de la manera habitual. 

PASIÓN de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas. Lc 22, 1 

Estaba cerca la fiesta de los Ácimos, llamada Pascua.  Los sumos sacerdotes y 
los escribas buscaban la manera de eliminar a Jesús, porque tenían miedo del 
pueblo.  Entonces Satanás entró en Judas, llamado Iscariote, que era uno de los 
Doce.  Este fue a tratar con los sumos sacerdotes y los jefes de la guardia sobre el 
modo de entregárselo.  Ellos se alegraron y convinieron en darle dinero.  Judas 
aceptó y buscaba una ocasión propicia para entregarlo sin que se enterara el 
pueblo. 
Llegó el día de los Ácimos, en el que se debía inmolar la víctima pascual.  Jesús 
envió a Pedro y a Juan, diciéndoles: «Vayan a prepararnos lo necesario para la 
comida pascual».  Ellos le preguntaron: « ¿Dónde quieres que la 
preparemos?».  Jesús les respondió: «Al entrar en la ciudad encontrarán a un 
hombre que lleva un cántaro de agua. Síganlo hasta la casa donde entre,  y digan 
a su dueño: El Maestro manda preguntarte: “¿Dónde está la sala en que podré 
comer la Pascua con mis discípulos?”.  Él les mostrará en el piso alto una pieza 
grande, arreglada con almohadones: preparen allí lo necesario».  Los discípulos 
partieron, encontraron todo como Jesús les había dicho y prepararon la Pascua. 

C. Llegada la hora, se sentó Jesús con sus discípulos y les dijo: 

+ - «He deseado enormemente comer esta comida pascual con vosotros, antes de 
padecer, porque os digo que ya no la volveré a comer, hasta que se cumpla en el 
reino de Dios.» 

C. Y, tomando una copa, pronunció la acción de gracias y dijo: 

+ - «Tomad esto, repartidlo entre vosotros; porque os digo que no beberé desde 
ahora del fruto de la vid, hasta que venga el reino de Dios.» 

Haced esto en memoria mía 

C. Y, tomando pan, pronunció la acción de gracias, lo partió y se lo dio, diciendo: 



+ - «Esto es mi cuerpo, que se entrega por vosotros; haced esto en memoria mía.» 

C. Después de cenar, hizo lo mismo con la copa, diciendo: 

+ - «Esta copa es la nueva alianza, sellada con mi sangre, que se derrama por 
vosotros.» 

¡Ay de ése que entrega al Hijo del hombre! 

«Pero mirad: la mano del que me entrega está con la mía en la mesa. Porque el 
Hijo del hombre se va, según lo establecido; pero, ¡ay de ése que lo entrega!» 

C. Ellos empezaron a preguntarse unos a otros quién de ellos podía ser el que iba 
a hacer eso. 

Yo estoy en medio de vosotros como el que sirve 

C. Los discípulos se pusieron a disputar sobre quién de ellos debía ser tenido 
como el primero. Jesús les dijo: 

+ - «Los reyes de las naciones las dominan, y los que ejercen la autoridad se 
hacen llamar bienhechores. Vosotros no hagáis así, sino que el primero entre 
vosotros pórtese como el menor, y el que gobierne, como el que sirve. 

Porque, ¿quién es más, el que está en la mesa o el que sirve? ¿Verdad que el que 
está en la mesa? Pues yo estoy en medio de vosotros como el que sirve. 

Vosotros sois los que habéis perseverado conmigo en mis pruebas, y yo os 
transmito el reino como me lo transmitió mi Padre a mí: comeréis y beberéis a mi 
mesa en mi reino, y os sentaréis en tronos para regir a las doce tribus de Israel.» 

Tú, cuando te recobres, da firmeza a tus hermanos 

C. Y añadió: 

+ - «Simón, Simón, mira que Satanás os ha reclamado para cribaros como trigo. 
Pero yo he pedido por ti, para que tu fe no se apague. Y tú, cuando te recobres, da 
firmeza a tus hermanos.» 

C. Él le contesto: 

S. -«Señor, contigo estoy dispuesto a ir incluso a la cárcel y a la muerte.» 

C. Jesús le replicó: 

+ - «Te digo, Pedro, que no cantará hoy el gallo antes que tres veces hayas 
negado conocerme.» 

Tiene que cumplirse en mí lo que está escrito 

C. Y dijo a todos: 



+ - «Cuando os envié sin bolsa, ni alforja, ni sandalias, ¿os faltó algo?» 

C. Contestaron: 

S. - «Nada.» 

C. Él añadió: 

+ - «Pero ahora, el que tenga bolsa que la coja, y lo mismo la alforja; y el que no 
tiene espada, que venda su manto y compre una. Porque os aseguro que tiene 
que cumplirse en mí lo que está escrito: Fue contado con los malhechores." Lo 
que se refiere a mí toca a su fin.» 

C. Ellos dijeron: 

S. - «Señor, aquí hay dos espadas.» 

C. Él les contesto: 

+ - «Basta.» 

En medio de su angustia, oraba con más insistencia 

C. Y salió Jesús, como de costumbre, al monte de los Olivos, y lo siguieron los 
discípulos. Al llegar al sitio, les dijo: 

+ - «Orad, para no caer en la tentación.» 

C . Él se arrancó de ellos, alejándose como a un tiro de piedra y, arrodillado, 
oraba, diciendo: 

+ - «Padre, si quieres, aparta de mí ese cáliz; pero que no se haga mi voluntad, 
sino la tuya.» 

C - Y se le apareció un ángel del cielo, que lo animaba. En medio de su angustia, 
oraba con más insistencia. Y le bajaba hasta el suelo un sudor como de gotas de 
sangre. Y, levantándose de la oración, fue hacia sus discípulos, los encontró 
dormidos por la pena, y les dijo: 

+ - « ¿Por qué dormís? Levantaos y orad, para no caer en la tentación.» 

Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre? 

C. Todavía estaba hablando, cuando aparece gente; y los guiaba el llamado 
Judas, uno de los Doce. Y se acercó a besar a Jesús. 

Jesús le dijo: 

+ - «Judas, ¿con un beso entregas al Hijo del hombre?» 

C. Al darse cuenta los que estaban con él de lo que iba a pasar, dijeron: 



S. - «Señor, ¿herimos con la espada?» 

C. Y uno de ellos hirió al criado del sumo sacerdote y le cortó la oreja derecha. 

Jesús intervino, diciendo: 

+ - «Dejadlo, basta.» 

C. Y, tocándole la oreja, lo curó. Jesús dijo a los sumos sacerdotes y a los oficiales 
del templo, y a los ancianos que habían venido contra él: 

+ - « ¿Habéis salido con espadas y palos, como a caza de un bandido? A diario 
estaba en el templo con vosotros, y no me echasteis mano. Pero ésta es vuestra 
hora: la del poder de las tinieblas.» 

Pedro, saliendo afuera, lloró amargamente 

C. Ellos lo prendieron, se lo llevaron y lo hicieron entrar en casa del sumo 
sacerdote. Pedro lo seguía desde lejos. Ellos encendieron fuego en medio del 
patio, se sentaron alrededor, y Pedro se sentó entre ellos. 

Al verlo una criada sentado junto a la lumbre, se lo quedó mirando y dijo: 

S. - «También éste estaba con él.» 

C. Pero él lo negó, diciendo: 

S. - «No lo conozco, mujer.» 

C. Poco después lo vio otro y le dijo: 

S. - «Tú también eres uno de ellos.» 

C. Pedro replicó: 

S. - «Hombre, no lo soy.» 

C. Pasada cosa de una hora, otro insistía: 

S. - «Sin duda, también éste estaba con él, porque es galileo.» 

C. Pedro contestó: 

S. - «Hombre, no sé de qué me hablas.» 

C. Y, estaba todavía hablando, cuando cantó un gallo. El Señor, volviéndose, le 
echó una mirada a Pedro, y Pedro se acordó de la palabra que el Señor le había 
dicho: «Antes de que cante hoy el gallo, me negarás tres veces.» Y, saliendo 
afuera, lloró amargamente. 

Haz de profeta; ¿quién te ha pegado? 

C. Y los hombres que sujetaban a Jesús se burlaban de él, dándole golpes. 



Y, tapándole la cara, le preguntaban: 

S. - «Haz de profeta; ¿quién te ha pegado?» 

C. Y proferían contra él otros muchos insultos. 

Lo hicieron comparecer ante su Sanedrín 

C. Cuando se hizo de día, se reunió el senado del pueblo, o sea, sumos 
sacerdotes y escribas, y, haciéndole comparecer ante su Sanedrín, le dijeron: 

S. - «Si tú eres el Mesías, dínoslo.» 

C. Él les contesto: 

+ - «Si os lo digo, no lo vais a creer; y si os pregunto, no me vais a responder. 

Desde ahora, el Hijo del hombre estará sentado a la derecha de Dios 
todopoderoso.» 

C. Dijeron todos: 

S. - «Entonces, ¿tú eres el Hijo de Dios?» 

C. Él les contestó: 

+ - «Vosotros lo decís, yo lo soy.» 

C. Ellos dijeron: 

S. - « ¿Qué necesidad tenemos ya de testimonios? Nosotros mismos lo hemos 
oído de su boca.» 

C. Se levantó toda la asamblea, y llevaron a Jesús a presencia de Pilato. 

No encuentro ninguna culpa en este hombre 

C. Y se pusieron a acusarlo, diciendo: 

S. - «Hemos comprobado que éste anda amotinando a nuestra nación, y 
oponiéndose a que se paguen tributos al César, y diciendo que él es el Mesías 
rey.» 

C. Pilato preguntó a Jesús: 

S. - « ¿Eres tú el rey de los judíos?» 

C. Él le contestó: 

+, - «Tú lo dices.» 

C. Pilato dijo a los sumos sacerdotes y a la gente: 



S. - «No encuentro ninguna culpa en este hombre.» 

C. Ellos insistían con más fuerza, diciendo: 

S. - «Solivianta al pueblo enseñando por toda Judea, desde Galilea hasta aquí.» 

C. Pilato, al oírlo, preguntó si era galileo; y, al enterarse que era de la jurisdicción 
de Herodes, se lo remitió. Herodes estaba precisamente en Jerusalén por aquellos 
días. 

Herodes, con su escolta, lo trató con desprecio 

C. Herodes, al ver a Jesús, se puso muy contento; pues hacía bastante tiempo 
que quería verlo, porque oía hablar de él y esperaba verle hacer algún milagro. Le 
hizo un interrogatorio bastante largo; pero él no le contestó ni palabra. 

Estaban allí los sumos sacerdotes y los escribas acusándolo con ahínco. Herodes, 
con su escolta, lo trató con desprecio y se burló de él; y, poniéndole una vestidura 
blanca, se lo remitió a Pilato. Aquel mismo día se hicieron amigos Herodes y 
Pilato, porque antes se llevaban muy mal. 

Pilato entregó a Jesús a su arbitrio 

C. Pilato, convocando a los sumos sacerdotes, a las autoridades y al pueblo, les 
dijo: 

S. - «Me habéis traído a este hombre, alegando que alborota al pueblo; y resulta 
que yo lo he interrogado delante de vosotros, y no he encontrado en este hombre 
ninguna de las culpas que le imputáis; ni Herodes tampoco, porque nos lo ha 
remitido: ya veis que nada digno de muerte se le ha probado. Así que le daré un 
escarmiento y lo soltaré.» 

C. Por la fiesta tenía que soltarles a uno. Ellos vociferaron en masa, diciendo: 

S. - « ¡Fuera ése! Suéltanos a Barrabás.» 

C. A éste lo habían metido en la cárcel por una revuelta acaecida en la ciudad y un 
homicidio. 

Pilato volvió a dirigirles la palabra con intención de soltar a Jesús. Pero ellos 
seguían gritando: 

S. - « ¡Crucifícalo, crucifícalo!» 

C. Él les dijo por tercera vez: 

S. - «Pues, ¿qué mal ha hecho éste? No he encontrado en él ningún delito que 
merezca la muerte. Así es que le daré un escarmiento y lo soltaré.» 

C. Ellos se le echaban encima, pidiendo a gritos que lo crucificara; e iba creciendo 
el griterío. 



Pilato decidió que se cumpliera su petición: soltó al que le pedían (al que había 
metido en la cárcel por revuelta y homicidio), y a Jesús se lo entregó a su arbitrio. 

Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí 

C. Mientras lo conducían, echaron mano de un cierto Simón de Cirene, que volvía 
del campo, y le cargaron la cruz, para que la llevase detrás de Jesús. 

Lo seguía un gran gentío del pueblo, y de mujeres que se daban golpes y 
lanzaban lamentos por él. 

Jesús se volvió hacia ellas y les dijo: 

+ - «Hijas de Jerusalén, no lloréis por mí, llorad por vosotras y por vuestros hijos, 
porque mirad que llegará el día en que dirán: "Dichosas las estériles y los vientres 
que no han dado a luz y los pechos que no han criado." Entonces empezarán a 
decirles a los montes: "Desplomaos sobre nosotros", y a las colinas: 
"Sepultadnos"; porque, si así tratan al leño verde, ¿qué pasara con el seco?» 

C. Conducían también a otros dos malhechores para ajusticiarlos con él. 

Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen 

C. Y, cuando llegaron al lugar llamado «La Calavera», lo crucificaron allí, a él y a 
los malhechores, uno a la derecha y otro a la izquierda. 

Jesús decía: 

+ - «Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen.» 

C. Y se repartieron sus ropas, echándolas a suerte. 

Éste es el rey de los judíos 

C. El pueblo estaba mirando. 

Las autoridades le hacían muecas, diciendo: 

S - «A otros ha salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el 
Elegido.» 

C. Se burlaban de él también los soldados, ofreciéndole vinagre y diciendo: 

S. - «Si eres tú el rey de los judíos, sálvate a ti mismo.» 

C. Había encima un letrero en escritura griega, latina y hebrea: «Éste es el rey de 
los judíos.» 

Hoy estarás conmigo en el paraíso 

C. Uno de los malhechores crucificados lo insultaba, diciendo: 



S. - « ¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y a nosotros.» 

C. Pero el otro le increpaba: 

S. - « ¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en el mismo suplicio? Y lo nuestro es 
justo, porque recibimos el pago de lo que hicimos; en cambio, éste no ha faltado 
en nada.» 

C Y decía: 

S. - «Jesús, acuérdate de mí cuando llegues a tu reino.» 

C. Jesús le respondió: 

+ - «Te lo aseguro: hoy estarás conmigo en el paraíso.» 

Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu 

C. Era ya eso de mediodía, y vinieron las tinieblas sobre toda la región, hasta la 
media tarde; porque se oscureció el sol. El velo del templo se rasgó por medio. Y 
Jesús, clamando con voz potente, dijo: 

+ - «Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu.» 

C. Y, dicho esto, expiró. 

Todos se arrodillan, y se hace una pausa 

Luego el Celebrante o el Diacono, quien este proclamando relato de la Pasión, dice Purifica 
mi corazón y mis labios… y pide la bendición. Se trae incienso y se inciensa el libro, no se 
traen ciriales, el Señor esté con vosotros, no se dice. No se signa el Celebrante, ni el 
Diácono ni se hace la señal de la cruz sobre el Libro. El celebrante  o el Diácono canta lo que 
sigue en el tono de Evangelio, al final besa el libro y lo inciensa. 
 

C. El centurión, al ver lo que pasaba, daba gloria a Dios, diciendo: 
S. - «Realmente, este hombre era justo.» 

C. Toda la muchedumbre que había acudido a este espectáculo, habiendo visto lo 
que ocurría, se volvía dándose golpes de pecho. Todos sus conocidos se 
mantenían a distancia, y lo mismo las mujeres que lo habían seguido desde 
Galilea y que estaban mirando. José colocó el cuerpo de Jesús en un sepulcro 
excavado C. Un hombre llamado José, que era senador, hombre bueno y honrado 
(que no había votado a favor de la decisión y del crimen de ellos), que era natural 
de Arimatea, pueblo de Judea, y que aguardaba el reino de Dios, acudió a Pilato a 
pedirle el cuerpo de Jesús. Y, bajándolo, lo envolvió en una sábana y lo colocó en 
un sepulcro excavado en la roca, donde no habían puesto a nadie todavía. Era el 
día de la Preparación y rayaba el sábado. Las mujeres que lo habían acompañado 
desde Galilea fueron detrás a examinar el sepulcro y cómo colocaban su cuerpo. 
A la vuelta, prepararon aromas y ungüentos. Y el sábado guardaron reposo, 
conforme al mandamiento. 

 



OFERTORIO     Salmo 101, 2-3 

Escucha, oh Señor, benignamente mis ruegos, y lleguen hasta ti mis clamores: no 
apartes de mí tu rostro. 
 
SECRETA 

Acepta, oh Señor, te rogamos, el don ofrecido, y dígnate hacer que consigamos 
con piadosos efectos lo que celebramos en el misterio de la pasión de tu Hijo, 
nuestro Señor. Por el mismo Señor… 
 
—Te ofrecemos, oh Dios Padre todopoderoso, el sacrificio pascual del cordero sin 
mancha: por cuya sangre te rogamos que nos liberes de las acechanzas del 
enemigo, y nos conduzcas con seguridad a la tierra prometida. Por el mismo 
Jesucristo, tu hijo nuestro Señor, quien contigo y en la unidad del espíritu Santo 
vives y reina por los siglos de los siglos. Amén 
 
PREFACIO DE LA SANTA CRUZ 
En verdad es digno y justo, equitativo y saludable, darte gracias en todo tiempo y 
lugar, Señor, santo Padre, omnipotente y eterno Dios, que pusiste la salvación del 
género humano en el árbol de la cruz, para que de donde salió la muerte, saliese 
la vida, y el que en un árbol venció, en un árbol fuese vencido por Cristo nuestro 
Señor; por quien alaban los Ángeles a tu majestad, la adoran las dominaciones, la 
temen las Potestades y la celebran con igual júbilo los Cielos, las Vírgenes de los 
cielos y los bienaventurados Serafines. Te rogamos, que, con sus voces admitas 
también las de los que decimos, con humilde confesión. 
 
COMUNIÓN     Salmo 101, 10, 13 y 14 
Mis lagrimas se mezclan con mi bebida, pues me levantaste en alto para 
estrellarme; y me ha secado como el heno; pero tú, Señor, permaneces para 
siempre; tú te levantas y tendrás lastima de Sión, porque tiempo es de apiadarte 
de ella. 

POSCOMUNIÓN 
Concede a nuestros sentidos, omnipotente Dios, que por la muerte temporal de tu 
Hijo, representada en estos venerables misterios, confiemos que nos has 
concedido la vida perdurable. Por el mismo Señor… 
 
— Mira con gracia a tu pueblo fiel, te suplicamos, oh señor, que recordando 
nuevamente el comienzo de su redención, podamos abundar cada vez más en la 
gracia que hemos recibido de ti. Tú que vives y reinas… 
 
ORACIÓN SOBRE EL PUEBLO 

Oremos. Humillad ante Dios vuestras cabezas.  

Te suplicamos, oh Señor, que mires a esta tu familia, por la cual nuestro Señor 
Jesucristo no vacilo en ser entregado a manos de pecadores y en padecer el 
suplicio de la cruz. El cual contigo vive…. 



Las Celebraciones de Misas privadas están prohibidas en los siguientes tres 
días 

La Pasión de N.S. se comienza a leer sin preámbulo; no se dice: Purifica mi 
corazón y mis labios: no hay bendición, ni ciriales ni incienso. No se dice El 
Señor esté con vosotros, ni Gloria a ti Señor, ni el celebrante o el Diácono 
cuando leen la Pasión, se signa, ni tampoco signa el libro. Esto mismo se ha 
de observar en los otros días que hay Pasión. 
 


